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Orientales residentes eu la Arneutiua según I tiia (\\)<-. prnuaiiioincmc no voh.-rán á ver, y
«í último censo: 81.375. qw n<i será il • lii'i. li !.;iíri-i 'le su prole.

Sillo 1:! ri.lniiii ftrifn! il rari^rc n(]i".í de Ull

órüTiio pvupio i-n .r'i: .M-í ri iliitiiivis se reHeie ei

n'ni i y ' ..i-i;! ijr.ic'iMo 'le li n.-iria. >;liie sirva al

!lvl^n!<) iii.-iíii'(-, i-.ara r.ian!',-n<-r unidos. |X">r la fuer-

. , . , ., .» , . za <1'.' MU i'if.íi fiiriúri, á los miles lir hiTnianas
hospitalaria que la rei^ibe ciüi raiiiio. no olvi-

" " disu'; r.~,iil.V; ci '; innifiisa «^uperfu-ic de la iia.Mó.n
-dan la de su nacimiento, y. iratan de r^-!:!>ril;i, la '

-

por medio de diarios y re\isi;t<(ine le ii.iíjien '''^' "^
•

en su idioma y le evoquen los pn¡sa¡. s. io. hom- ^' /''' ^"^^^^^'^- '1''^ <-s más necesario á nos-

bres y las cosas de la pati ia lejana, de e.a na- ''^'"^ '1^'^^ '' ^"^ d.v.-isos extranjyros mdicadot:

Echando á andar ...

La República Ar!j;entina alberga en <u vis-

to territorio, numerosas colonias exíranjeras.. To-

das ellas', sintiendo ju'^tos afertos p<ir Ja lieria
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aquí, esa especie de disciplina del
j
patriotismo, minoso donde resuenen las estrofas viriles del:

obligada por la junción de anhelos que nacen himno patrio y donde sea respetado por la vir- :

del cariño y propósitos que '"brotan del deber, tud, el trabajo y el talento, el grito gutural de

Nos es más necesario á nosotros porque estamos independencia de nuestro abuelo charrúa.

á un paso de nuestra tierra, porque la estamos Nuestro propósito es aunar voluntades, for-

tocando con nuestras ansias, porque tenemos los mar un solo haz con todas las espigas dispersa-

ojos fijos en ella y porque somos aves de paso das en extraña tierra al capricho de los vientos;

en estos bosques amigos que no dejan enfriar juntar las aguas délos regatos para convertirlos

en nuestros corazones con sus halagos hospitala" en arroyo, confundir las aguas de los arroyos

rio. el recuerdo de los/ bosques nativos, de los para tormar el río de corriente indomeñable, el

arroyos l)orbollantes y de los pardos sarandíes río que fecunda campiñas y sumerge esquifes de

que sostuvieron nuestros nidos sobre sus ramaj, piratas.

Ilexibles. Ochenta mil orientales vivimos aquí cóntem-

No existe una sola razón puramente econó- piando con dolor las puertas de la patria que no

mica que explique este colosal desborde de un «e abren para nosotros. Somos ochenta mil

pueblo chico á través de sus fronteras; no hay orientales que de día y de noche, y sean cuáles

razón económica que justifique ese abandono de fueren los halagos con que aquí nos acaricie el

sus lares, en una nación joven, e.scasamente po- éxito, soñamos con trasponer el río y rejuvene-

l)Ia(la y que cuenta con un territorio pletórico cernos en un baño de luz del .sol querido.

(le ri(juezas naturales. Las cau.sas de esa extra- Es nuestra y nos pertenece esatierra <]ue

ña emigración todos las .saben, todos .saben que ^^^''^ agobiada de dolor en la vera orien-

se encuentra en la pasión política y en la incu- tal del río magno; es nuestra y tenemos el de-

rla gubernativa, en el gesto airado de mandata- recho de ambicionar un canelón, que en la mar-

rios truculentos, en el egoísmo criminal de olí- &«" ^el más humilde de sus riachos, nos ofresca

gar(4uias infanjlas y en las agrazones nacidas de »"í> ^^^^^ P^^a tejer en .ella nuestros nidos. Es

un largo régimen de elocuencia tracista y de pro- nuestra y la reclamamos; es nuestra madre y si

cedimientos arbitrarios. nuestros labios renuncian al jugo de sus senos,

Se comprende así que todos conservemos ""estros corazones exigen sus caricias, el dere-

sin mengua el ardiente amor al terruño y la (é ^'^^ '^^ quererla y de sacrificarnos vwr ella.

y esperanza de volver á él, aún en las postrime- ^^'^^ obstáculos se escalonan en series sucesi-

rías de la vida, sin ilusiones ya, ni ensueños ni ^as, y hay oleajes que cachetean y espuman que

proyectos, pero conservando en el corazón el indultan y témpanos que se finjen escollos y nie-

santo deseo de ir á vivir los últimos instantes de ^^^^ ^"^ parodian murallas; pero ha de calmar-

la vida bajo el cielo (]ue nos vio nacer, y de de- ^e el mar, y ha dé verse claro en el cielo y con

iar allí, bajo ese mismo cielo, nuestros despojos '"^ ayuda de e.sa brújula invariable que .se llama

(lue dormirán mejor coníundidos con los despo. Patriotismo, hemos de tomar el rumbo y hen\os

ios de nuestros padres, acariciados por las bri- ^^ ''' ^ ^^'i'^''
^^J^

anclas, mas tarde ó mas teni>.:

sas nativ.is y custodiados i)or el glorio.so sol de P'^ano. en alguna de las rías de la costa natal,

la bandera Nuestro deseo es formar núcleo con todas

Es hijo de la desgracia e.ste semanario. Si
^'^' ^''^'^'''' '^'^ '^ P'^*"^^" desorientadas en la

tantas desventuras no se hubie.se abatido sobre
'''^^"''''^ inconmesurable del ostracismo, consti-

nuestra j^atria; sin las tiranías y los desaciertos y
^''''^''^ ^" ^''^"''' V «charlas hacia el oriente pa-

v las opresiones y las persecuciones y cuan- '' ''^''''' '''"^'''''' P"^'^^ ^ ^^"^''''^ "^^ ''^'"'"'' '^^

to indica el camino de los de.stierros, habría allj
''^^''''"° ^ ""^'^'''' ^'''^'''

campo para todos, tierra caliente y fecunda don-

de germinarían y crecerían lozanas las maravi-

llosas simientes de nuestra indiscutible energía.

Las maldades de unos, las torpezas de muchos

y la irreductible altivez de todos, han produci-

do ese desbande, doloroso para los que tienen

sentimientos patrióticos, confianza en el porve- Dos palabras para concluir: El Uruguay
nir y fé en la potencia triunfadora de la raza; será un periódico ab.solutamente independiente,

para los que sabiendo de niemoria los cantos de que nace sin compromisos con ninguna fracción y
epopeya del ayer, rt)nfí;in t-n un porvenir lu- menos aún con persona alguna.

Con tales ideas, y con tales propósitos, na_

ce El Uruguay á la vida de la publicidad. No
necesita más programa, no quiere hacer ofreci-

mientos; será lo que debe ser y dará cuanto pue-

da dar.
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¿Habrá necesidad de decir que su enseña zadas de este continente, si no se hubiera alza-

política es la purísima enseña blanca, la que edu- do el poder naciente del norte, haciéndoles en-

ea en la virtud y alecciona para la abnegación?... tender que consideraría peligrosa para su pro-

pía seguridad toda tentativa de esa parte para

extender el sistema político europeo á una por-

cion cualquiera de este hemisferio.

Los estados sudamericanos creyéronse aca-

HonrainOS nuestra priinorn página so amparados, desde entonces, contra toda ten-
(«011 el retrato del héroe leo-en<h.rio. t,tiva de conquista. Una preocupación, siem-
hh UiiUGUAv debía rendir ese lióme- „,^ -,inr«,..,f„ i u- i t- • , .^ ••

,
• , r- 1

i.
• P*^^ alarmante, debió quedar ehmuiada. Quién

naie a quien liizo el urutJ'uay.ai patrio- , .
,-, . ,

. ' . ^ , , 13 sabe cuanto influyo en el destino de esto^; nue-
ta sm manclia v al guerrero sm ña(iue- ^

i u c c^u. pue

y.^^ " blos la segundad de que á nadie debían dar

Tantos más años |)asarán. tanto nías ^"^"'•'' ^^' "''« ^i"*^ hicieren de su libertad y su

grande se mostrará la ügura del ])ró- patrimonio, aunque lo malgastasen en continuas,

(íer. que ya ha logrado escaj)ar del estériles y míseras turlmlencias. Así ha irans-

marc.O estrecho (U) la llistOj-ia, J)ai'a in- currido un siglo de azarosa ludia.

UlOrtalizarse en la serena luminosidad p^ro una nueva voz se deja oír entre tanto,

.v";
1 • 1 •

^'"-^ ^^ y^ ^^^ '•'^ vieja Europa (lui.- parte la voz
Pierden el tiempo los que intentan ,. ^k.., ,• ^ , i

•,,- , <
,. 1 ,1 ,1: de alarma, sino de la misma república del in>r-

oKíiider y retacear su gloria con argu- ,. , , . , ,

I' .• T^ 1 ! 1 1. 1
te, (lue antes paralizo la acción del otro hemi'í-

cias escolásticas. Rn el alma de todos >
i t

los verdaderos urugunvos. está graba ^^"^^ ^' ''"^ '^">' P'-*^Potente, insinúa, por el ór-

da á fuego la imagen soberbia y el ges- S^mo de su presidente, la amenaza de someter;,

to sublime del rudo capitán de la S" policía internacional á los estados <nie se ex-

.\graciada. hiben en perpetua ananiuia, ó en un est.ulo fla-

Su nombre y el nombre de nuestra grante de desg()l)¡erno é impotencia.

})atria. se pronuncian juntos y se con- Fuer/a es escuchar esa voz. Los sudame-
funden en el recuerdo glorioso <le los ncanosdehenpenetrarsehovmnsquenunca.de
primeros días nacionales. . ,

i ,

' „ , 1111 1 r qi'6 »'i P^^^ que
:
carece de las virtudes v ele-

Es bueno y saludable, en las épocas . . . ,
"

1 "^
q 1 ' , j mentos necesarios ,para orsíanizar su vu a v ha-

menguadas, recordar las épocas grandes ' '^

(pie hablan de patriotismo, de esfuerzos
cer efectivas las garantías del orden, la civiliza-

desinteresados, de abnegaciones y de ^'^" y '=' justicia, puede ver comprometidos sus

heroísmo, honrando á nuestros antepa- destinos políticos cualquier día, sin ti^ner esta

sados.afianzaremos nuestro purveninte- vez quien los ampare, no obstante su selvática é

niendo presentes sus virtmles abroque- indómita bravura,

laremos el alma contra las tentaídones utilicen i^miiien esa lección los uruguavos.
de mezquinas debilidades, ahuyentaríí-

^j^,;^^^, ^j^,,^^,^, ,,^ una'trjésima v sangrienta re-

mos los destallecimientos y diletamos ... , •, , , ,• r ,-

, ,
. , " volucion, olvulaiulo agravio.s, se dedican, fehz-

los horizontes. • '.,,,.
, mente á un nuevo ensayo de vida repul)licana.

movidos de sentimiento de conciliación y solida-

1 iJLlLílA lí\ I hiRiN Al^ll JA AIj ridad. Cierren para siempre el palenciut- ensan-

grentado de las contiendas civiles, cumpliendo

La anarquía en que por tan largos años han una promesa tantas veces hecha, y empleen to-

vivido los pueblos americanos de origen latino, ¿^ su actividad y energía en la paz constitucio-

hizo creer á algunas naciones delTviejo mundo nal, única fuente de vida y de poder,

(lue podían tomar posesión de los vastos territo- Dedicados los uruguayos á cultivar las vir-

rios que encerraban las antiguas demarcaciones tudes pacíficas, fortaleciendo á la república, tra-

coloniales de la madre patria, á título de impo- bajando infatigables por su bienestar y prosperi-

nerles una nueva civilización. Nojes necesario dad, la harán respetable, y de ese modo lo.i;r;i-

recordar las tentativas hechas en diversas épocas rán salvar la preciosa herencia de su integridad

con ese designio, ni la resistencia heroica que y soberanía

encontraron en los pueblos agredidos.

Pero es forzoso reconocer que, á la 'larga, Acustin di-: \ kui.v.

las grandes naciones de la Europa se habían en-

tendido para someter á-^las lopúlilicas ananiui- Buenos Aires, felireTu de l'.iiü,

i>¿íC^í^^;i



6 íiL URUGFAY

'f^4''-

Los partidos ©rientales

La batalladora generación que fundó
nuestra nacionalidad, constituyó dos

grandes partidos políticos que conden-
san las energías civiens del pueblo uru
guayo.
Ks realmente un foniMTieno sociol(')gi-

co digno, de estudio r(>tlpxivo. la exis-

tencia, generalmente activn. de los par-

tidos tradicionales, cuya razian de ser

radica en causas [¡istriricns y no en
fundaméntalos :livorgenr-ins ])ol]ticns.

Ambos, al parecer, substentan idén-
ticos ideales y m;is do una vez lian

concurrido unidos á i:br:ir iintalias por
las libertades jüii.iicas. I.os que nns

conocen mal juzgan de nuestra moda-
lidad política ])ñr ci<'"'t'as oxfprioridadf's

antipáticas, y sr:;'M'>í^ii calum.uiánd')-

nos, que la f-nusa de la^ írccuoTites re-

voluciones que lian detíMiid:' í>l ¡.r-ogrr-

so institucional, genora dfd odin pro-
fundo que se ]>roíesan ln< partpíós.

Este es un. grave error,

Xo existe tal odio, ni Lia '-xi-^tido

tampoco en ninguna «'^poca de nuestra
historia, porque esta nns deinucstra (¡ue.

á raiz de las más formidaliles hudias.

se han realizado íecundas m-ohiriones.

Ya se hubiera efoctuadn jn pin^ tras-

cendental evolucKui. !a 'pie ¡-orhiiDaii

todos los hombre'^ i.'ati-ioíaí- \' d." ürn-

samiento. si un bak) í'atal no dotara so-

bre nuestro pueblo desdo cuaríuita afios

á la fecha. K\ inistro presidente Sr.

Bernardo P. Berro tuvo la clara visiíui

del porvenir. Si sus propósitos no hu-
bieran sido malogradrts jior la iriás in-

justa y retardataria de las revoluciniH^s.

actualmente la b'igica rotación de p>s

partidos en el goiuerno seria una rea-

lidad y no ofreceriaiuos al mundo el

espectáculo de una ludia que tien(* to-

dos los caracteres de un despojo, sis-

temático y calculadaniente consuma-
do, puesto que no bastando la fuerza

para llevarlo á cabo, se dictan leyes

para reducir á la más mínima expre-
sión el fiel ex])onente de la voluntad
popular.

La lucha no se ha empeñado, preci-

samente, entre los partidos: la oposi-
ción ha combatido á las oligarquías
adueñadas del poder, y es tan cierto

esto, que muy rara vez ha gobernado
el partido colorado en mayoría, sino
una minoría gubernista. especie híbri-

da formada de componentes heterogé-

neos en constante estado de descom-
posición.

Es que el partido colorado no ha
realizado ninguna obra que lo caracte-

rice como un organismo social diri-

jente, y por el contrario, frecuentemen-
te, sus hombres de más valer han mi-

litado en la oposición. Necesario será

que admitamos con reservas que es el

partido colorado el que gobierna y ha
gobernado desde que el General Venan-
cio Flores y el Brasil, en menguado
consorcio, nos depararon su exaltación
al gobierno. Pues, bien: este partido en
cuarenta años de gestión continuada,
no ha ofrecido ningún progreso políti-

co y ni siquiera ha diseñado un pro-

grama de ])rincipios. Obstinadamente
se llama á sí mismo el partido de ¡a liber-

ta!, del orden, de las instituciones.

etc. etc., como si la libertad. eJ orden

y la^ instituciones reposaran en el pre-

dcuinio ribsoluto. en la mala adminis
traci'iU de Ja hacienda pública y en la

se'iv'M'sióii más comjjleta de los prin-

c:]>ios republicanos.

Hasta los más grandes tiranos han
ílageiado á la humanidad en nombre
de los principios que constituyen el

v(u-bo de la democracia; no es extraño
pues, que este partido los invoque en
e¡ preinnbulo de las mayores iniquidades.

De esto nr) se deduce que el partido

nacional monopolice todas las virtudes
ciudadanas y sea, exclusivamente, el

dejtositario de los ideales pati^ióticos.

No.

Kl partido colorado posee hombres
de positivo valer intelectual y moral,
en mímero considerable; pero, estos no
o'obiernan...

En épocas de transición han concu-
rrido á las tareas gubernamentales y
han bajado del poder para incorporar-

se á la oposición.

.
V esto se explica por la falta de am-

biente, porque en puridad de verdad es

sól(» una fracción del partido colorado
la que gobierna.

¥A partido nacional ha demostrado
su inñujo y su poder en más de una
ocasión, exhibiendo su amplio y liberal

programa de principios de 1872. Den-
tro de él caben todas las nobles aspi-

raciones y sanos principios; no exije

el reninicíamiento de las ideas indivi-

duales ni previas declaraciones de some-
tinúenlo; en una pahabra: bajo su ban-
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dera, que es la de la patria, caben to- bellera castaña; aguileña la nariz, algo

dos los hortlbres de buena voluntad dis- pálido el rostro y la barba de un rubio %

puestos á realizar el bien. obscuro, muy sedosa y mu\' brillante, "

Los ojos, color topacio, tenían la mira- _

Juan Ángel Golfarini. da suave, aterciopelada, de las razas que

., ,
. . .r loo^ ^ mueren.

I eDrero lo, uuo. Rosa sentía j^redilpcción por el comi-
sario. en quien mejor se manifestaba la

fuerza, brutal del ])adri]lo (|ue aqueren-

PaCUndO Imperial- <^'i^- ^^ ^^^ 1ut»aba. era grosero, la ga-

lanteaba con ]ia!;í1>ras rudas: ella lo ama-
ba por c]"(M'rl() ca])az de abofetearla y

I darle rel)en(jue. edino á ])Otro indócil.

Diez años antes Inibiera elegido sin ti-

Ko es fábula es una liistoria real y tubear: ])ero ya la ei\ilizaei('in había He-
triste, acaecida en una é|»oca todavia gado liaría allí,— C'ano las primeras on-
cercana; y es una historia vitlgar, posi- das de ttn r o qtie des! lorda.—y sus veinte

ble en cualquier pais; un crimen comim, años tenían, niezelado con el simple aro-

qiie sólo tiene de original el, procedí- ma criollo. (1 olor acre de una filosofía

miento empleado para realizarlo. j^ráctica. Imperial era rico y era bueno:
Creo que fué en el dej^artamento de dos filones á explotar en su propio be-

Soriano; no estoy bien cierto, pero ello neficio. Klln LaMa < >ia(lo en la villa,

importa poco á la veracidad del relato, sus dedos lialían sentido el vchtptuoso
Comienzo. j>laeer de <>! rajar i'las de set la. sus ojos

Es en campaña, en casa de tm rico se habían e<!;',siado eonieni|)lando blon-

hacendado, al finalizar la esquila. En ia da^ \' enea je ^ <(niiliero^ y joyas. ..en su
tarde se ha merendado enmonte, en un injagiuaciiru iieiaJ.tan ensueños de rique-

amplío cenador silve-tre, iorniado ])or za. indei'vminaíles anhelos de lujo.

las tupidas ramazones d(^ sanees majes- Esa ]ii i!-', eu d l>aile. Ini])erial fué,

tuosos V de coronillas di -sotí •fiados: la íiesrle d laii). ii i'., su caballero. El dan-
alfombra era' de tréliol 3- graniilla: ios zaba cení' ni". ¿Ma alegre: ^ero al pa-
adornos. tapices esf-arlata de ceibos en sar eei; a de E-^j'iní'sa no jterdía opor- '.

flor, blancos racimas de arrayán, guir- tnnidad de eii^-iarle nna mirada, que éste

naldas de ])asioimrias yi'nhít'sde pitan- no sal'i:! <i .-ignilicaha tina súplica, una
ga, que semejan rojas ei'i^pides de seno cond' leiK ia. 'nua di-enlpa ó tina espe-

de criollada orquesta,cua tro guitarras que ranza. !*•
:• o (](- cnaljiíier modo, estaba

saben gemir como calandria que canta furioso. AÍianiev,^ de<d- íiado: y no tardó

amores en el pórtico del nido al apa- en n tira^i-^ para cruzar campos, en lo

garse el sol: y ])or manjares, doradas y h'ibrego de la iiovIk-, saboreando el amar-
brillantes lonjas del tradicional asado go de sn d •irota y masticando la ven- ""

con cuero. En la noche se bailó en la ganza. Facnndo (pudó solo y tritnifante.

sala de la estancia. jMuchas parejas, Ecsa. un pr.to launillada con la ])artida

mticho gaucho burdo, tratando de ocul- del comisario. e-ni\oun lato seria j»- ca- ;.

tar con estudiadas timideces el fondo liada. Dt^spui'^. por despecho, en uno de i.

¡íerverso de sus almas egoístas y enví- esos violentos arraiKpies p)roj>íos de ni-

díosas. Destacándose en el conjunto de ños y de mujeres, extremó sus amabili- ,'

rostros bronce y polleras almidonadas, dades con Imperial. Y cuando éste, tí- ':

Rosa, la morocha de ojos más negros, mido, trémulo, tartamudeando, le dijo í

de labios más rojos, de talle más ílexi- casi al oído, con acento quemante;
ble. Entre los hombres, Santiago Espi- —¿Nos separaremos sin que me diga ;

nosa, comandante, comisario y cuasi cau- que sí'?...;.Tampoco esta noche?...— ella lo ,,

dillo, y Facundo Imperial, buen mozo, interrumpió bruscamente y con voz sil-
'I

estanciero rico. Ambos cortejaban áRo- bona:

sa: luego, ambos se odiaban. — ¡Si. ahora mismo!—contestó, y le j

Espinosa era bajo y grueso, tenia la tendió la mano que él estrechó con :'í

frente estrecha y los ojos pequeños, la fuerza entre su ancha y tostada mano ^

nariz roma, los labios carnosos, el men- de trabajador.

ton fuerte y la barba espesa y negra. El gauchito no vio que la mujer que |
Imperial era alto, delgado, gallardo; así ligaba su existencia á la suya, no -

linda la cabeza, recubierta de rizada ca- tenía el rostro encendido, ni la mirada

'Mmümí':.
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tímida, ni, en los labios, esa admirable —xlmigo Imperial, siento tener ijue

mueca dolorosa de la virgen que sella molestarlov pero el Jefe lo manda llamar,

un contrato cuyas cláusulas desconoce. — ;Para qué?

aunque presiente. Ella estaba pálida, los —Ño afirmo: pero colijo (jue sea por

ojos abiertos, brillantes las negras pu- cosas de elecciones.

pilas, contrciídos los gruesos labios ro- Está bien, iré mañana.— contestó

jos. El no vio nada. Cuando un hombre Imperial con voz triste,

ama á una mujer y esa mujer le dice: Poco después el comisario se despidió

«Te quiero». ;.se detiene á observar su y j)artió. Facundo no durmió esa noche

semblantea...El amor sólo entra en no- luchando contra un enjambre de ideas

sotros cuando la razón, centinela del al- negras y pesadas como noche de tor-

ma, se (pieda dormida. menta. Eosa también la había pasado

inquieta.

Poco tiemjK) después. Im])eriiil y Ro- Se levantaron muy temprano. El la

sa se casaban. El gaucho ya no iba á estrechó fuertemente entre sus brazos.

reuniones, ya no cuidaba parejeros, ya besándola con pasión en la boca y en

había olvidado el naijje y la taba: y has- los ojos.

ta descuidaba uu tanto sus haciendas — Ko se por qué me. ])arece que algo

por consagrar mayor tiemjjo á su ado- malo me va á pasar,— dijo Facjindo. con

rada. Vuelto del* trabajo, sentábase jun- acento triste. i

to á ella, bajo el toldo esmeralda de un —;.Qué te va á ])asar'r'...Xo seas tonto,

venerable paraíso, y era aquel su paraíso. Y fijando sus claras pupilas en las

Mientras su mujercita cebaba el amar- j)upilas obscuras de su amada, pareci(')-

go, él recostaba la cabeza en el seno le á Imperial que su amada no experi-

opulento y su mano callosa jugaba con mentaba pena alguna. Con una voz (pie

la negra y larga trenza. Las tiernas fra- él juzgó indiferente,

ses. expresión de su cariño y de su di- .—Yolvé pronto,— dijo,

cha. se formaban en su mente sin ad- El tornó á besarla, no halló -jialabras

quirir sonido. En las sombras tibias del con que expresar su sentimiento y no-

crepúsculo, en el silencio infinito de la tando que las lágrimas amenazaban nu-

campaña. su alma se adormecía, sus la- blar sus ojos, dio media vuelta, montó
bios buscaban los labios de la morocha, á caballo y partió á galope,

y su corazón latia despacio con la ine-

fable tranquilidad del obrero que ha con-

cluido su tra])ajo y se reposa.

Lleg(') á la Jefatura de Policía: el cch

fO/tel lo recibii') afablemente y lo llevó

^, su mesa, pero es<piivó las explicacio-

nes que Imperial solicitaba con insisten-

cia. Después de cenar, el jefe exclamó:

^Usted ha de estar cansado: vaya á

—¡Vida mia!— murmuraba el gaucho.

—¡Mi viejito!—contestaba ella besán-

dole.

—;Me querés mucho?
—¡Bobo!...

Y las sombras se iban espesando: un
toldo plomizo sustituía el dosel azul, el acostai'se y mañana hablaremos,
paraíso suavizaba sus contornos, se apa- Facundo C[UÍso protestar, pero el co-

gaban los rumores, y una dulcísima paz, ronel lo interrumpió diciendo á un ofi-

una gratísima soñolencia embargaba el cial que estaba á su lado:

alma del Y)aisano. —Acomj)añe al señor.

Y habían pasado diez meses así, cuan- Lo llevaron á un cuarto situado en el

do una tarde se ])resentó de improviso fondo del cuartel, y como estaba com-
el comisario Espinosa. Facundo se le- pletamente á obscTiras, Im])erial se de-

vant(') sobresaltado, temiendo una dos- tuvo receloso junto á la puerta. El ofi-

gracia: pero el caudillo, sonriendo, le cial le di() un empellón y antes de que
tendió la mano. el gaucho |)udiera voh'er de su sorpre-

—Buenas tardes, amigo Imperial 3^ la sa, varios soldados le habían agarrotado.

com])aña; ;,no interrumpo? Esa misma noche, cargado de esposas

Rosa se puso encarnada; Facundo ofre- y con los ])ies atados por debajo de la

ció inia silla. El comisario se sentó, acejj- barriga del caballo, le condujeron, en
tó un mate y durante un rato se habló comj)añia de una veintena de infelices,

de cosas indiferentes. I)esj)ués, ponién- hasta un cuartel de Cazadores, en
dose en pié Santiago dijo con acento en- IMontevideo. Al siguiente día le cortaron
tre compungido y burlón: el pelo, lo afeitaron y le obligaron á

^.ai!lM-'";t;' :s~jíi.-ka£i^.' -I ,.i. .X-.-S::it'^M>-&
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cambiar su traje civil por el uniforme tro de ébano. La cintura, cerrada por
de soldado de línea. Imperial no había la canana, brillando al costado el man-
opuesto resistencia: atolondrado por aque- go amarillo del sable-baj'oneta, el re-

lia rápida aventura, le parecía soñar y mington en la diestra, el sargento es-

sus ideas se abocaban vagando inciertas tuvo un rato inmóvil. Después:
en su cráneo enlobreguecido. Pero cuan- —¡VamosI— dijo.

do se vio uniformado; cuando se dio Y el cautivo salió andando inseguro,

cuenta de que había dejado de ser hom- obedeciendo sin saber por qué.

bre libre; cuando contempló los muros En la espaciosa plaza de armas. j)a-

siniestros de aquel cuartel famoso, la vimentada con adoquinéis, donde el sol

reflexión comenzó á obrar. ¡Le habían estival reverberaba sus hálitos de fuego,

cazado, y en adelante sería uno de los estaban ya formados en pelotón los vein-

tantos voluntarios—como se decía en te compañeros de martirio, los otros

esa época, con sangrienta ironía—uno de veinte desgraciados voluntarios. Un ca-

los tantos voluntarios, esclavos arma- bo, con una vara de membrillo en la

dos, dominados por el terror, que sos- mano, les hacía marcar el paso,

tenían en el . poder á aquel remedo de —¡Una, dosl ¡un, dos! ¡un, dos! ¡dos.

César que se llamó Máximo Santos! Pe- dos! ¡dos!.. .¡un, dos!. ..¡dos, dos! ¡dos!...

ro ripor qué lo habían llevado á él? En Y la vara funcionaba cimbrándose sin

general, Id^s razzia sólo alcanzaban álos piedad sobre las piernas de los reclutas,

gauchos pobres. Cuando un individuo quienes inclinaban la cabeza, humildes,

de significación se hacía sospechoso y rendidos de antemano, sometidos y re-

sé le temía, lo conducían al Quinto. ..J signados á todos los vejámenes,
lo ha,cíñ,n desapar^'cer; no lo obligaban Cuando Imperial conten^pló acpiella

á cargar un fusil y marcar el paso. Lúe- dolorosa escena, un burbullón de grana
go él, que i era rico, que nunca había incendió su rostro tostado: y cuando »_•!

actuado en política, ¿cómo había sido sargento le dijo:

llevado allí, pomo le humillaban de aquel --¡Firme!—él echó un pié atrás, sa-

modo?...Recapitulando, no tardó en ex- ctidió la cabeza con ademán del gaucho
[)licarse el origen de su desgracia: el je- bravo que se dispone á jugar la vida.

fe del batallón había escrito al jefe po- y rabioso, escupió una palabra fea.

líticO" su camarada— estas ó parecidas Rápidamente el sargento armó la ba-

palabras: «Necesito veinte plazas; man- yoneta; pero en ese mismo instante, un
déme voluntarios»; e\ jeie político trans- capitán que cruzaba el j^atio y que ha-
mitiría la orden á su hombre de con- bía visto y oído, corrió espada en ma-
fianza, al comisario Espinosa, y éste, no.

por venganza, lo había maniatado y re- Bajo, trigueño, el kepis inclinado so-

mitido al cuartel. Al llegar á esta con- bre la ceja, la vaina de la espada entre

clusión, la sangre criolla hirvió en las las piernas, la actitud de matasiete, un
venas del gaucho cautivo, que exclamó hombro alzado, el otro bajo, entornados
iracundo: los ojos, desdeñoso el labio, el catalán
—¡Ah, miserable! ¡no tardarás en pa- gritó con voz nasal:

gármelas con réditos!... —¿Qi^é dice este sarnoso?...

En seguida, otra idea, más dolorosa. Imperial, pálido de coraje, los ojos

más terrible, nació en su mente. ¿Si Es- fulgurantes y los labios contraídos,

pinosa le hubiese hecho aherrojar para?... -- Y'o quiero hablar con un jefe - dijo:

¡No, no era posible! ¡Rosa se dejaría ma- —yo quiero saber por qué se me ha
tar antes que ceder á tan infame pro- traído aquí, á mí. que soy un Aecino.

])ósitoI... un estanciero...—y luego, en un aiTan-

Un sargento, un negro alto, fuerte, que de orgullo:—Yo tengo dos suertes

rígido—una especie de esclavo etiope de de campo y mas de dos mil vacas!...

—

la corte neroniana— interrumpió las me- concluyó.
ditaciones de Imperial, entrando en el —¡Dos mil ])alos te v'atracar yo trom-
cuarto y diciéndole con voz áspera y peta!—contestó el oficial,

conminatoria:

—

¿A mí?—rugió Imperial a])retando

—¡A la instrucción! los puños, lívido de ira.

El gaucho pbservó al sargento que,

muy marcial dentro del uniforme de dril J. de V. {Continuará.)
blanco y almidonado, le miraba impasi-
ble, frío, sin una expresión en su ros- ^í*^í*'(^í^#^í^^í®^í®'ÍÍS

. .«.ji. - -íj, . :,«ASía**^'^„-=
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sáltenos lian dejado bien puesto sn nombre en nuestra historia y las Saileí"

¿ompañamiento de guitarra.;—Carlos Martin.
S' nx) digo más por-

tiira Polítíoa el comisario de la Sf^cción.

el jovíMi l'ltcheinpudy se había alio<4-a-

do á causa áo haber rfV'ibido una coz

del cabaHo que niontal)a. en momentos
que pasaba á nado una j)i('ada que da-

ba á una lag-una.

Resulta ahora, por denuncia (]ue han

presentado los hermanos de la victima

á la autoridad correspondiente, que los

hechos no se han ])roducido en la for-

ma que se detallaban en el parte poli-

cial.

P'rancisco Ktchemendy. creen sus ])a-

rientes. que ha dido victima de un cri-

men. Kn efecto. se<i-ún ellos, el cadá-

ber presentaba el cráneo completamen-

te destrozado y el caballo que monta-
ba la victima fué encontrado desensi-

llado y atado á un árbol, en el monte.

ün abogado

Ayer pereció ahogado en el })aso del

Molino del arroyo Sacra el vecino de

la Colonia Porvenir Demetrio Márquez.

El paso de la referencia es muy pe-

ligroso cuando esti'i crecido, como se

hallaba ayer, á causa de las abundan-

tes lluvias, y se ere" que al intentar

pasar Márquez, haya sido arrastrado por

la corriente conjuntamente con su ca-

balgadura-

Ei caballo salió á tierra, no así el

infortunado Mar([uez que no pudí» lu-

.

char con la imj)etuosidad de ia cor-

riente.

La cosecha de lino en el Departamento

(De /-y Pnijs'tnfJi''^

Alent.'idos ])or los buenos ])reci(ts vi-

gentes el año pasado, los agricultores

del Depíirtnmento habuan Sí^mbrado en

el actual una cantidad mucdio mayor,

resultnndo ])or consiguiente una cose-

cha evcepcional para estas regiones.

Sin embargo, esos ''álculos han sali-

do esta vez Vallidos. pues los ])recios

lanzados por ese oleaginoso han sido

poí'.o remunerad ores.

Según nuestros informes han andado
alrededor de 'ZA reales los 100 Kilos.

A esos precios más <'> menos han

comprado los señores César Fraschini

hijo Uno. aproximadamente de SOO fa-

negas, ó igual cantidad el señor Am-
brosio (iuidale.

SALTO
Producción vinícola

Según informes que nos ha propor-
cionado el señor Esteban Irazusta, de

ñrma Pérez é Irazusta de Constitución

la j)roducción vinícola en aquella zona
,

será este año inferior á la del año pa-
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sirdo, si bien las (íoiiilicñones de la uva
11) pueden ser mejores pui- su desarro-

llo y aptitudes })ara la vijiiñcación.

Esta diferencia la atribuye nuestro
informante á que. á causa de los tem-
porales que ocurrieron en el mes de

Octubre pasado, los sarmientos sufrie-

ron seriamente, tanto, que algunos no
produjeron, ó su producción es insig-

nificante.

La granja Pére: ó Ira/usta. que ob-
tuvo en li)0<4. doscientos diez y siete

bordalesas de vino, sólo (íoscidiará aho-

ra ciento ochenta a¡¡roximadamente. es

decir, menos de un 90 o|0.

Una obra digna

Hace algunos dias.con motivo délos
(exámenes universitarios realizados rn

(d Instituto Politécnico, tuvimos oca-
sión de ocuparnos de la sólida y acer-

tada organización de ese acreditado cen-
tro de enseñanza, uno de los pocos que,

en el })eriodo anual terminado, no sufrió

en sus resultados finales los trastornos

y desastres que hi(;ieron generales los

.sucesos políticos de 1904.

El Instituto salvó su bandera honro-

samente, obteniendo una proporción fa-

vorabilísima en el número de alumnos
aprobados, que fúó. en los liltimos exá-
menes, aproximado á un setenta y cin-

t;o por ciento, es decir, un éxito casi

dos veces superior al de nuestra Uni-
versidad.

La Comisión Examinadora supo apre-

ciar en todo su valer, esa elocuente

demostración de labor perseverante y
de alta competencia en la dirección y
personal docente del Instituto, y asi lo

atestiguó con sus más francos elogios

y las felicitaciones tributadas á losse-

iiores Osimani v Llerena.

Conferencia política

El distinguido ciudadano doctor Die

go M. Martinez. á })edido d(d omite

(le la Juventud Nacionalista, dará en la

]>róxima semana una conferencia ])olí-

tica que versará sobre los comicios del

19 del corriente.

Xo puede darse mejor forma de pres-

tigiar la iniciativa de la juventud, y
desde ahora puede augurarse al acto el

más completo y brillante éxito.

importantes firmas comerciales de la

.\rgentina, sobre la fundación de laCom-
pañia naviera Rio de la Plata que, es-

tablecerá una nueva linea de vapores

entre Buenos Aires y puertos del Uru-
guay, Paraná y Paraguay.

Enlace

El 17 del corriente se celebró la

boda de la señorita Rafaela Navarro (;on

el señor Eulogio Fernandez.
La boda se efectuó en casa del se-

ñor Regino Fernandez.

Banquete

En medio de grafísiníó consorcio,

realizóse el domingo el banquete de

despedida ofrecido al diputado doctor

Félix A. Olivera por sus amigos, con

motivo de alejarse del Rosario, para in-

gresar en la nueva legislatura.

El banquete tuvo lugar en el amj)lio

patio del Hotel de la Paz.

La fábrica de caseína

Ha entrado en franca actividad, el

establecimiento «Uruguay Caseína» ela-

borador del producto industrial de que
toma el nombre esa fábrica.

Aparte de la cantidad de caseína que
viene exportando, ha aumentado las re-

misiones de crema á Montevideo, soli-

citadas en mayor proporción, lo que de

nota el progreso efectivo de aquel im-
portante establecimiento.

MINAS
Clnb Fomento

Con este título se ha fundado un

nuevo Club, en que vienen á fusionar-

se los dos que existían, el Club Urii-

(jaaii, y la Asociación Rural Minuana.
El Club ejercerá su acción, dividien-

do sus tareas en la siguiente forma:

I GRUi'o: SOCIAL—Casino.—Música.

—

Tiro, esgrima y gimnasia.—Biblioteca.

II (iHUi'o: RURAL—Agricultura.— Ga-
nadería.— Hi])ódromo.

III (ÍRLl'O: INDUSTRIA COMERCIAL Y UE

FOMKNTO— Industrias en general.—Artes

y oficios varios.— Comercio.—Fomento.

V Ezposición-FérlaCOLONIA
Kneva Compañía El domingo 2 del próximo mes de

Dice La Democracia de Rosario: Abril se inaugurará la 3^ Exposición-

Lleva feliz rumbo la idea lanzada por Feria Nacional de ganadería, la que se}liz rui

1



fe^-'x- K f^S^j

EL URUOrAY 13

espera resulte una g-raiidiosa fiesta del

trabajo.

El ferrocaml concederá para esa

fiesta una rebaja considerable en las

tarifas de carga y pasajeros.

CERRO -LARGO
H«Btr azotado

Nos escriben de Mangrullo, 4' Sección.

que en la noche del 29 de Enero lílti-

rno, la policía sacó de la casa de doña
Marcelina Fernández al menor su hijo

Luis, á quien aplicáronle una soberana
azotania. El menor encuéntrase en ca-
ma á consecuencia de las contusiones
recibidas. Algunos g-uardias civiles, hé-
roes de la hazaña cuentan descarada-

» mente lo ocurrido y lo comentan con
esa satisfacción propia del deber cum^
plido.

El hecho no puede ser más brutal,

correspondiendo en consecuencia que
las autori(hides ejecutivas practiquen
sin compadrazg'os las averiguaciones
del caso })ara el es(!larecimiento de la

verdad evitando con tal ])rocedimiento
que permanezca im})une ese acto de re-

finada barbaria.

Nombramientos polieiales

Ha sido nombrado oficial 2"^ el señor
Martin Borda y Pagóla.

—Fué nombrado Comisario de Orde-
nes el señor Carlos Sierig v Avila.

RIO NEGRO
Comentarios de la elección

Se ex])resa así el estimado coleg-a Z^/

Compalia. de Fray Bentos, comentando
la proclamación de candidatos á la re-
presentacii')]! nacional por aquella rica
comarca:

«Esta proclamación, que como se sabe
es digno fruto de la política de incon-
dicionales complacencias hacia el go-
bierno de parte de un club cuyos ele-
mentos dirigentes son todos empleados
públicos, implica el triunfo de la in-
ñuencia directriz, que tanto combatió el

señor Batile en tirm})os del doctor He-
rrera sobre la soberanía del pueblo, úni-
ca magestad legitima de los pueblos li-

bres con la sola diferencia de que aque-
lla era influencia directriz de una inte-

ligencia verdaderamente superior, mien-
tras que ésta es la de un grupo de

inútiles colocados en posiciones supe.-

riores en razón de su propio servilismo.

El triunfo de ese club de empleados,
de esa sucursal de Vó casa de gobierno,
del club oficial como ellos mismos le

llaman con todo descaro.no es en manera
alguna nn triunfo legítimo que pueda
enorgullecer á ciudadanos digno y pro-

bos, á luchadores activos y nobles: es

una victoria de un amo que ha impues-
to con el número de sus siervos la ra-

zón v el número de los hombres libres:

es un bofetón en pleno rostro dado á la

altivez ciudadana por el presidente de
la república: es una humillación más
que agregar á larga lista de vejámenes
con que se ha pisoteado y escarnecido
la libertad popular; es un desprecio úl-

timo que viene á sellar la política del

autoritarismo en nuestro departamento.
Y decimos último por que pueden des-

pedirse los eternos oficialistas de ganar
elecciones en nuestro departamento, q'ue

esta vez, como en toda la república,

han sido arrebatadas por sorp esa. El

civismo resurge como b'énix desús ce-

nizas, y la resurreción del civismo es la

muerte civil de los siervos. Ellos mis-
mos se desprecian entre sí y cada cual

se burla de los papeles ridículos de sus
compañeros. Este es el mayor síntoma
de su descomposición moral ({ue pueda
presentarse: es la confesión de su im-
potencia \ de su nulidad, que ya ni si

quiera tratan de ocultar.

Proánctos sáltenos

l^or el tren de hoy salieron para Mon-
tevideo con destino á la casa de los

señores Roch, Capdovíle Jalin, antes de
Demarclii y Cía., sesenta docenas de
frascos del acreditado Elixir anti-asmá-
tico Martínez, prepai-ación elaborada ])or

nuestro apreciable amigo, el inteligen-

te farmacéutico J. Martínez Olascoaga.
Como rara A^ez, los productos en el

interior son objeto de demanda ])or el

alto comercio de la Capital, no pode-
mos por menos que anotar el íiecho

con verdadera satisfacción, felicitando

de ]>aso á su autor por el éxito crecien-

te de su excelente })reparado.

LA NUEVA CÁMARA
Conienzaroii á sessioiiar. ])ara aj>rttbar

sus res[)ectivos ])oderes. los nuevos re-

])]'eseiitaiites del pueblo, nombrados por
el señor jjreéideiite Batle.

fe**... ":.^^é<J?^*^^-£íj-
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Orientales en la Argentina

DON AGUSTÍN DE VEDIA

a ( , t
• los 1 1: wl-

(omo (Icc-imos ('11 otro lu¡íj,ar. y como
á todos les consta, l'oniiaii Icíj,i(')ii los

orientales que se lian visto oblii;ailos á

buscar en esta tieii'a Jier]nana. un ;'l:'cr-

gue y un campo para el .(!esarr"!!o de

sus actividades, ya ([Uc cu la i;'')! ui

tierra les estaban cerradas toda-<' his

puertas, por el dcliticíi;' ,'.i;c-ar : 1
,<

políticas contrarias

tarios, á los de

la olí g a r q u í a

asentada cu el

poder hace cua-

renta años, mer-
ced á la poten-

cia de los solda-

dos, los blU|tles

y los cañones dei

Imj)erio.

Son muc-lios

miles y de entre

ellos, de entre e>a.

orientales resideiiies en la Argentina te-

níamos forzosamente que empezar por
el patriarca, el venerable anciano de ca-

bellos y barba blanca, por el patriota

purísimo. ])or el [)ensador profundo, por
el estadista notable, p)or el periodista

sin i;:'ual.
i

•

,'cHit "O-

( I ILI

masa de gente !p

lioriosa. hones-

ta, dada al tra-

bajo. triunfad(tra

en el trabjo. Ii.m

salido muchos q'

han impuesto sih

nombres al res-

pecto de todos.

Unos, (-onio

Juan Carlos (to-

mez demostraron
hasta flonde lie-

gala mentalidad un!,2v>ya.:

Conrado A'illegas. traslivutren a

mano los heroisnios legeiuhiyio'^ i !t su

tierra: otros en tin. h.in c<.!i!iuistadf) la

fortuna en trabajo honesto, en jíoríiada

labor de muchos años.

De todos esos hombres nuestros, (pie

siguen y seguirán siendo nuestros, por-

(pie el sentimiento de la pati'ia arde sin

(lesma}'ar en sus corazón»--^, de torios sus

hombres (jueremos lialdar en nuesti'a re-

vista y (pieremos honrarnos hacii'ndolos

desñlar en luiestras piígiuas.

Al dar comienzo á esta galería de

)t ros. ( '•n!o

pais t; cr-

eí escritor galano que se
i~;in de Vedia.

i
n sentarlo. Todo cuan-

to pudiera decir-

se del ilustre

comj)atriota, re-

stiltaría pálido
,

porque en el co-

razón de todos
los uruguayos re

sidentes aquí, es-

tá grabada la imá
gen venerable
del hombre gran-
de y noble y bue-
no que amamos
presentar con or-

gullo, como el ti-

:»o más genuino
* -e nuestra tie-

rra, como demos-
ración de lo que

' iuede pi^oducir

nuestra patria.

Cuando se ha
f onocido á don
.Agustín de Ve-
dia. cuando se

ha podido apre-

c'a-' ! pu'; -:a de sus sentimientos, la in-

Mita grandeza de su alma, su envidia-
ble I ah'Uto, su vastísima ilustración, y
cuando se piensa que ])ersona de talla tal

se ha A'isto obligada á emigrar y á enve-
jecer en tierra extraña, una inmensa
tristeza invade nuestro espíritu, y nace
al mismo tiempo un deseo de generoso
esfuerzo ])ara im])edir que tamañas in-

jnsticias sigan produciéndose, y en des-

crédito y hasta en deshonor de nuestra
tierra.

*
* *
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^"¡irí' V de futuro.

n jí re--; aprended á con.0-

í'-. V ellas os dirán de la

> ( = 'Tg-ias y de sus debili-

us \;rtudes y de sus vicios.

En nuest^M tierra, en la épocíi histó-

ricamente lejana de la epopeya eman-
cipadora, las madres gauchas, las chi-

nas bellas y altivas, duras de alma y
de músculo, acompañaban á las huestes

luchadoras en los dias azarosos de la

tremenda aventura. Con un chamberg-o
informe sobre la crin bravia; encerrada

en tosca btoa de potro el breve pié

ebarna, á barcajadas sobre el lomo de un
bagual arisco, iban por llanos y por

cuestas, bajo soles ardientes y bajo frios

intensos, sin que les rindieran las mar
chas, sin reposo y sin sueño, sin que
les amedrentara el horror de los com-
bates. Allá iban distribuyendo besos y
caricias, grandes y nobles y dignas has-

ta en sus soberbios desprecios de los

convencionalismos morales. Verdaderas
leonas, fueron dignas de sus cachorros,

fueron las hembras celosas, fuertes, su
.blimes, de los leones de antaño, del

topamoro indomable, del gaucho sober-

bio,del oriental altivo de todas las épocas.

Y esas madres persisten aun. lian

cambiado los tiempos, se han modifi-

cado las costumbres, pero la mujer uru-

guaya, sigue siendo la misma, sigue

siendo la sana y recia virgen criolla,

sigue siendo la matrona de alma es-

partana que educa sus hijos en la reli-

gión de la ])atria y los prefiere muer-
tos á deshonrados.

No hay que temer por el porvenir de

una raza que tiene esas mujeres; de

una raza que tiene esas mujeres ex-

cepcionalmente varoniles, bellas y apa
sionadas como el sol caliente del estío

en las frondas nuestras.

líellas. lo son hasta despertarla admi-
ración del extranjero que se pasma an-
te la pureza de líneas de sus rostros,

ante el íulgor intenso de sus ojos, an-
te el porte gracioso y altanero de esta

andaluza americana.
Y á la belleza, á la elegancia, á la

energía, al patriotismo, une una inte-

ligencia privilegiada, que no solo bri-

lla en el trato social, sino que llega a
perpetuarse en obras de indiscutible

valer, como ])ueden dar testimonio las

estrofas hermosísimas, exquisitas en el

fondo y en la forma: de María E. Vaz Fe-
rreira. de María Herminia Sabia Oribe,
de Ernestina Méndez Reissig y tantas
otras que hoy olvida mi apresurada
pluma de cronista.

Publicamos en este nuestro primer
número, el retrato de la egregia y be-

llísima poetisa María H. Sabia v OH-
be. de (juien esperamos ofrecer á nues-

tros leíítores mas de una deliciosapágina.

Mainümbí

monografías departamentales

DcWomos anticipar á nuestros lectores

una n(M¡cin. (iiiA int<'resa]"á. sin duda al-

giina. ií todos los ovi<'ntaK's amantes del

terrníio y deseosos de conooer infinidad

de dctall<'s curiosos sol»re las bellezas y
])arti(idaridad('s de la tierra nnignaya.
Nos rcteriinos á la j)nl)lic-aoi('in sucesiva
de nionoí2;rafías departamentales, la cua-
les csiarííii eserítas por literatos regio-

nales, conífndriíii adennís d.^ noticias

descrijtt i\as interesaiii<'s. nna serie de
datos srdirc |tol)la(i('>i!. industria, comer-
fio. r¡(|ii<'/.a. peciiliai'idades del terreno

é iiidi( afioiics sohre la mejor manera de
ejeentario,

Estamos s(\^-nró"s de (pie las monogra-
fía-^ (pK' |n'oii!ci.'iiios ser;ín indiidable-

nieiitc a<'«'|ita<las V Ifidas con ))laeerpor
mioii'n-- (Olí! I la; i!ota<. ipi»^ en todo el

ticnipíT lian i Iciiiostra'lo tener nn entra-
ñable carifK) por iodo lo (|Ue se relacio-

na eoii la madre jiatria. la etial es do-
Ideniente adoraíja cnaudo se vive, sino

distante, por' lo menos en otra tierra

(pie lio ,es la na1 i-va.

Eii la- moi!o^T;i rías irán adornadas
con profn-ii'ii -ie ^i'aiíados que ilustra-

rán 3' maiixarúu el tt.^xio.

4:=W-ííí¿&6T*Et.lf "-i^í^^ A'^MÍ. *t*,íÜfe'„ ji!»í La^
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Cuando un ¡jueblo iiaef á la civiliza-

ción y va liaciéndose su caráctci pro-

pio, lo mismo en las manifestaciones de

la ciencia que en aquellas (]ue tienen re-

lación con las artesj se enoro-ullece en

cuanto tiene mi poeta: como si su apa-

rición fuera algo (|ue consagrara un ade

lanto, que condensara un estado de al-

ma del pueblo, que hiciera ])alpable la

existencia del nuevo- ambiente projuo

del nuevo j)ueblo.

Ni las conquistas realizadas en el te-

rreno de las libertades, conquistas (pie

han de constituir la base y cimiento de

la nueva nacionalidad, parecen entusias-

mar tanto como un j)Oeta (pie hable el

lenguaje suyo, que ex])rese sus pensa-

mientos, que traslade al verso su ínti-

mo sentir.

En las estrofas que cantan glorias ('>

celebran bellezas, entre las líneas (pie en-

cierran armonías vése el pueblo compren-

dido, interpretado en sus pensamientos.

y ve exteriorizadas sus asj)iraciones. Por
seo el dia en que aj)arece un poeta es

siempre un día de gloria [)ara el pue-

blo, cuya alma ha de vibrar con la li-

ra de ese poeta.

Y es siempre un poeta el que ha de

nacer primero para encaminar á una na-

ción nueva ])or el camino del arte, por-

que nada despierta el sentimiento de

lo bello, como una hermosa poesía y
nada se difunde ni se })Opulariza ni lle-

ga á todas partes, como los versos (pie

parecen conducir con ellos la esencia del

alma nacional.

Franqueadas las puertas del arte pa-

ra esa unidad (pie es un j)ueblo. va el

alma exigiendo día tras día, ('poca tras

época, la evolución, el adelanto, la me-
jora. Desj)ertado el sentidoartistico.no

basta ya la j)oesía y únese á ella su

hermana, la música, cuyo reinado es tam-
bién eterno.

En la evolución, se llega á la escul-

tura y la pintura pero en los j)ueblos

nuevos fracasan (.'stas casi siemp)re. más
por precipitación en el deseo de indepen-

dizarse de agenas escuelas (pie, por in-

suficiencia intelectual. Desorientado un
momento, biiscase á donde dii'igir la

mirada y no tarda en ofrecersí^' como
nuevo punto de vista ))ara las manifes-

taciones artísticas, el teatro donde s(^

han de unir tocias las artes para hacer

obra ¡perfecta, donde s(')lo han de brillar

los talentos eminentemente eípiilibrados.

Cuando su])imos (|ue teníamos poetas,
cuando nuestros artistas, pintores y es-

cultores, em])ezaron á brillar, surgieron
las ¡)rimeras obras de un teatro balbu-
ciente, en plena vacilación, no viable

aún pero ya significativo como manifes-
tación literaria.

Pasaron esas obras casi desapercibidas

])orque los autores no respondieran á la

espectativa del público ya porque los

acontecimientos- distrajeran muy amenu-
do la atención del pueblo uruguayo de
todo lo (pie no fuera política, y esto hizo

([ue cai'eciera de ambiéntela manifesta-
ci<')n teatral en el Uruguay. Pero ese am-
biente (pie no enroutraron los escritores

uruguayos en su ])ropio país le hallaron

fuera de él y |)or eso, en los escenarios
(le la Argentina se han estrenado muchas
obras de autores uruguayos, obteniendo
la mayor parte de ellas excelente éxito, lo

(pie ha probado la bondad de las mismas.
Ksa actuaci(')n de los autores urugua-

yos (-11 lo (pie se denomina teatro na-

cional es lo (pie debe (estudiarse, estu-

diando á la vez la diff^rencia (pie los

mismos hayan ejercido en todo el mo-
vimiento teatral de la República Ar-
gentina.

Rodolfo de Puoa.

Oficinas de informaciones
Dehido á la precioitaoión oon que so

ha confeccionado el presente número,
no es de estrañar que el lector note
algunas deficiencias, por las que pedi-
mos disculpa. Nosotros pondremos es-

pecial, interés en subsanarlas en lo su-

cesivo aportando todo nuestro esfuerzo
á la labor de organisar debidamente un
|)erióilico mode o que se haga indis

|)ensable á todos nuestros compatriotas.
Entra en nuestro programa la crea-

ción de una Oficina de informaciones
lo más completa posible, donde podrán
ocurrir, en la seguridad de ser atendi-
do con solicitud todo aquel que nece-
site datos, en lo que u movimiento
uruguayo se refiera, ya sea social, po-
lítico, comercial ó; inmigratorio, como
también los cambios de domicilios de
compatriotas aquí radicados, Al efecto

se abrirá en nuestra redacción un re-

gistro donde se anotarán todos los

orientales que así lo deseen, facilitando

por este medio la tarea bastante mo-
lesta á veces para muchos de los que
deseando conocer el paradero de algu-

na relación tiene que recorrer de ex-
tremo á extremo la metrópoli.
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En nueslro iiropósito de (jiie cada una de
las ])áginas de Ki. Ukiwi'aY fuese iin éc<>,

un perfume ó un color de la tierra nuesira,

hubiéramos deseado que !a noia poéiica
apareciera suscrita, en su primer número por
Zorrilla de San Martín, por Roxlo, por Papi-

ni y Zas, por Arreguine, por Martínez Vigil,

por Eugenia Vaz Ferreira, por María Sabia
Oribe, por alguno de los grandes poetas
uruguayos. La precipitación con que ha sí-

do confeccionado este niímero nos ha priva-

do de eso que sería satisfacción. para nosotros

y para nuestros lectores, i No pudieiido ofre-

cer estrofas de poetas nacionales, d;inios

aquí un soneto inagistrjil <te l-e(>poldo I .li-

gones, al cual podemos consid<-rar nuestro,
por aquello tan conocidos de quc los genios
no lienen patria.

í\ labriego

Sumido en una vaga grima de patria ajena.

Traba el viejo lombardo, con zurdes recoveco.s.

Sobre la presidiaría torpeza de los zueco.s

Sti marcha claudicante de edad y de faena.

A la fibra de su árido celibato, la avena

Vincula el frágil garbo de sus tallos entecos,

N' la austera magrura de los campos resecos

Compone un solo bloque con su carne morena.

Bajo la hebra de humo de la pringosa pipa.

En sueño de hipotecas rurales anticipa

Con probidad astuta las meJ.ras del barbecho;

Ráfagas estivales entreabren su camisa,

\' el sudor hacendo.so que evapora la brisa,

En rocío de fuerza brota sobre su pecho.

Liioi-oMM) I.ITCONKS.
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